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NOTICIAS DEL COLERA.. 
I 

El cólera disminuye notablemdnte 
en Egipto. Ha invadido la provincia 
de Jdydum. 

EQ Beyroa^ han ocurrido nuevos 
casos de cólera. 

Grecia y Turquía han dispuesto 
se imponga 15dias de cuarentena & 
todas las procedencias de Siria y 
Trípoli. 

En el Cairo ocurrieron el 7, seten­
ta defunciones y trece en Alejan­
dría. 

CRÓNICA DE LA MODA. 

SUMARIO.—La« novedades del dia.— 
Vestidos y sombreros de campo.—Estilo 
de los trabes de verano.—Modas para las 
comidas de ceremonia en el campo.— L̂a 
provisión de actualidades que necesita to­
da señora elegante.—Las montañas de mu­
selina y de encaje. —Los adornos.—Un 
vestido negro digno de notarse.—El som­
brero Enrique II.—Los peinadores.—Mo­
das infantiles. 

Las modas han buido de París y 
todas las elegancias parisienses se 
ostentan ahora «o los casinos y en las 
playas, y en las reutiíooes c4lmpes-
tres. Sucede más aún, hasta en la 
capital se hacen vestidos de viaje, 
sombreros de campo y por cierto q̂ ue 
3u gracia ^sJudecible. El itii«aado 
Bermettet de una forma elegante y 
sencilla á la vez, «sé«esa bonita 
paja MtiniU tañen moda y está guar­
necido con un fíuo cordón de seda 
puesto en festones sobre el ala, con 
roseta de pompones de seda raolti-
Goiores. 

Los vestidos para el mismo uso 
ofrecen el propio estilo. He visto dos 
muy lindos: el primero es de poplin 
gris y terciopelo gra^nate, y tiene la 
falda plegada con un ancho sesgo 
da terciopelo en el bajo; un segundo 
plegado cae sobre este, adornado con 
tres hileras de pespuntes. La túnica 
recogida muy arriba por la izquier­
da, cae muy hueca, y por detrás hay 
un recogido con caída plegada. El 
cuerpo, muy corto detalle por delan* 
te, se entreabre sobre un chaleco de 
terciopelo granate. El costti^do de­
lantero ee del misnao largo Jiae el 
delantero y el de laespalda se reden 
dea en la fatdeta. Manga de codo con 
un sesgo y un lazo de terciopelo, la­
zo de cinta de terciopelo en el talle 
y en la falda, cuello de terciopelo y 
lazo de corbata de terciopelo. 

Sombrero cazador de paja, fanta­
sía, de dos tonos, adornado con 
una roseta de cinta de terciopelo gra­
nate á la izquierda. 

El otro traje, de fular tila de Per-
sia sembrado de florecillas,se distin­
gue poruña elegante confección lla­
mada Silvia, de gasa estampada cre­
ma. Companése estfi prenda de dos 
pies^ai que patán por el hombro y 

se ajustan coo fruncidos por delan­
te y por detrás, fruncidos que se fi­
jan con motivos de perlas sembra­
das en collar, lo que hace una guar­
nición muy elegante. Por delante se 
prolongo en dos caídas derechas 
y por detrás se añade al talle un 
gran riz ido con guarnición de en­
caje. 

Sombrero de junco con corona de 
lilas y cintas de terciopelo pensa­
miento. 

Para comida de ceremonia en el 
campo, los vestidos tienen un aspec­
to característico. Se recomienda uno 
de fayabordado de azabache. Falda 
con pliegues al talle y no tendida, 
puesta sobre un fondo de falda pla­
no, una especie de forro que termi­
na con tres volantes plegados. Sobre 
los volantes hay un hermoso rizado 
de seda, trencilla y perlas del más 
vistoso efecto. Sobre ei delantero se 
dispone una falda aldeana toda hut-
ca y recogida por los lados; y por 
detrás hay un paño liso que cae so­
bre la falda con uu pequeño recogí 
do. Cuerpo senulllísimo con los de­
lanteros planos formando punta. Los 
lados de la espalda y espalda pro­
piamente dicha, h^cen portillón que 
queda bastante «thueuado. Mang» de 
codo adornada con bordados y en-
cajes. ' 

He tenido oaasión de examinar las 
novedades que una gran modista pa­
risiense ha creado ^ara una de las 
reinas de la moda, que se díspope á 
visitar las playas, y verdaderamen­
te no se como hacer para elegii- ei?-
tre tantas elegancias. Son montañas 
de encaje, de muselina de lana bor­
dada, de muselina de Jony y fulares 
estampados con destino á las reu­
niones, las carreras, las comidas, 
los casinos, etc. 

Los vestidos rebosan de adornos: 
cintas .encajes de cáñamo, guipur 
antiguo. Malinas. Nada más gracio­
so. Y toduvia no esbastaoteiá todos 
esos adornos se añade una profusión 
de flores naturales aplicadas al cuer­
po y á las draperias de las faldas. 

Habí» entre otras maravillas de 
buen gusto un vestido negro, porque 
es de advertir que siempre se nece­
sita un vestido negro, digno de des­
cribirse. Falda de seda adornada 
con un volante plegado de velo ahuu 
cado y recortado eti ondas de sierra. 
Coraza de cañamazo acribillada con 
un bordado de perlas de azabache 
tallado, brillantes como lentejuelas 
de plata. En el delantero de esta cora 
zay partiendode los hombros y el cae 
lio, puede aplicarse una draperia de 
velo abullonada en los hombros y en 
el talle 7 formando abanico su delan 
tal sobre las «aderas. Por detrás cae 
un gran paño de velo. Nada puede 
expresar con exactitud el carácter 
de alta elegancia de este vestido. 

Para aeompañarle sombrero En­

rique II, de paja ',oegra, con doble 
cinta de raso, paja y terciopelo ne­
gro y gran iazo de terciopelo negro 
con manojo de avena. 

Citaré un modelo de peinador de 
mucha^ovtídad y de una sencillez 
relativa. Es de forma amplia y está 
fruncido en redondo en el cuello y 
en él talle por delante y se estrecha 
á la espalda con una,aucha cinta que 
hace jaret<t y cinturón. Dos hileras 
de encaje bajan en espiral del cuello 
y vuelven su ánguo en «I bajo don­
de el encaje forma volante. También 
hay encaje en el bajo de una manga 
media larga. 

Terminaré dando á conocer dos 
modelos de utilidad práctica. Ei 
utioeá un Vestido para debajo pro­
pio para niño dtt mantillas. Es de 
percal y su forma es abullonada 
por delante; la falda, fruncida por 
duttás, está añadida á la espalda bi 
jo uu sesgo pespunteado; volante po 
co fruncido con puntilla de encuje 
así como en el esQote y las mangas. 
El otro es un vestidíto de crochet pa 
ra uiñd pequeño, queda abotona­
do por delante y se hace dt lana 
blanca. 

ERNESTINA. 

París 6 Agosto 1883. 
(Es propieda.) 

ECOS DE MADRID. 

9 de Agosto de 1883. 
Julio Nombela,el popular autorde 

los Ecos dt Madrid, ha abandonado 
por breves días la coronada villa, 
dirigiéndose á Lisboa. ¿Que vá á ha­
cer en la corte r e los Braganzas?... 
Nombela no tiene secretos para sus 
constantes lectores y uo temo enojar 
lé, apresurándome á satisfacer la 
curiosidad de aquellos. ¿Recordáis 
que en uno de sus cuen(os refiere 
Tcueba que, necesitando hablar del 
rtúdo que produce el chorro de agua 
al caer á plomo en la vasija, tomó 
cierta noche, ya casi de madrugada, 
él cántaro de su patronay con él sa­
lió á hacer el esperimento en una 
fuente de vecindad próxima á su do' 
micilio?... Nombela es otro de esos 
escritores, naturalistas da buena íé, 
{respecto del nAturalismo, como en 
punto á la libertad politioa, hay que 
distinguir el oro del similor] para 
quienes el culto de las letras tiene 
mi|cho4e culto religioso. Nombela 
ha abordado con verdadero entusias 
mola publicación de una serie de 
interesan tea Guias ilustradas áe via­
jes, en las cuales da curiosas noticias 
históricas, geográficas, artísticas, etc. 
etc.;de los lugares que recorre el 
ferrocarril en las distintas díreccio 
neé'de las vías españolas. Circulan 
ya de mano en mano las Guias de 
Madrid á Hendaya, á Bilbao y oíros; 
yllegaba el turno á l ade Madrid á 
Lisboa* 

.^«fios «utof M han trasladado al 

libro, al folleto ó al artículo sus im­
presiones en esas expediciones, por 
fortuna hoy frecuente, cómoda y ba-
ratn... Pero Nombela necesita hablar 
por cuenta propia: escribir la Guia 
sobre el terreno, anticiparse á cono­
cerlos accidentes deí viaje, los gol­
pes de vista que desde el Wagón sé 
descubren, los recuerdos que ciertos 
nombres evocan para tener derecho 
á prestar servicio de práctico al que 
en su obra busque útiles recomen­
daciones, sanos consejos, lectura á 
la vez amena é instructiva. 

Ya sabéis por qué Julio Nombela 
no firma la presente crónica. Para 
indernnizjros de esta decepción, no 
hay más queun medio: comprar sus 
Guias. 

La Bolsa, cuyas combinaciqnes 
estratégicas suelen dejar muchas va­
cias, ha sido causa una vez rnás de 
la ruina de algunos capitalistas. En 
los últimos días de Julio dio en ba­
jar... y bajó con ella el nivel finan­
ciero y moral de varios especulado­
res. 

En cambio, el pan no baja. Los 
tahoneros no se avienen á que se 
desmienta por su culpa la benéfica 
teoría de las compensaciones socia­
les. 

Tengo sobre la mesa un ¡ibríto 
que recomiendo á los aficionados al 
género. Titúlase Bocetos militares \ 
ei una prueba más de la pldusible 
laboiiosidaddel coronel D. Antonio 
Gotareio. Se ha propuesto sacar de 
la oscuridad á que estaban relegados 
algunos nombres, tan modestos co­
mo ilustres, de jefes y oficíales del 
ejército... 

—Y ¿Id ha logrado? 
Cotarelo puede envanecerse de 

que él dispone... y su pluma obe­
dece. 

Acabo de pararme ante un car­
tel, digno de un marco y un clavo en 
las paredes de la Academia españo­
la.... y otro idem ídem... de la Aca­
demia francesa. 

Leed y extremeceos: 
OñAN SOIRÉE MATINAL. 

El soly la luna, Ftíbo y la casta 
Diva, han firmado sus expénsales. 

¿Y habrá quien nieguó la posibi­
lidad de una boda entre el Gobierno 
y la izquierda? < 

Javier ügarte' 

INGLATERRA Y EL CÓLERA. 

El Impareialinsertn un tfahiio orí 
ginalísimo que ha recibido por el co­
rreo interior. Su autor debe ser un 
hombre de gran iitgenio y dotado 
d8^mucho espíritu de observación. 

Reproducimos el curiosísimo tra-


